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Don Isidoro de la Cierva, este hornbre 
todo actividad que llega de-Madrid p,pr la 
mañana, resuelve tres-problemas, políticos, 
defiende una .causa en la Amdienci^., estu-
dia un pleito, asiste a su tertaUMe- la Ca-: 
pilla, preside un Consejo ¡d^iExplowdores, 
-toma un té en Alhama,.y ceöa,en. ;lM estrjr 
daciones del morrón, de Espií^a,.-me h& in-
vitado afectuoso a ,reftlizw.cíi09 ̂  e.?<?aisión 
al campamento de los•.ExpAiJradores., Ape-
nas si dispongo de tiempo paí.a ; ello, pero 
•no renuncio al placer, Y. hemos salido en 
el auto al mediar la tardef-M.-j.; 
;..No quiero turbar ;laiiflab.qrmbl#i:íimpre-

s ión de mi cinematogEááifía.,yÍ9Íta^a Espu-
ma con .el recuerdo delíssísdíí.^e,;!^'«jarre-
teras. ni del aire áíri£5a«0.r..q^e azotaba 
nuestros rostros, agobiándonOSi.Piejor he 
de decir, agobiándQmev'íP.ar4v';doji;.Jsidoro 
.no se hicieron las •jnOlés0as;,coí»o, buen 
^Explorador no teme a ;nadaí niisiqöiera a 
los 45 grados del termómetro,--La^ámira-
<ión que me produce «u «nejgfa me hace 
sudar coblemente, • • 

En -í̂ lhaina. cue tiene sus calles engala-
nadas con arcos de. folíale en. ho.nor deios 
Espíoradores, hemos, detenido ' nuestra vía-
je unos instantes, AUi han llegado las.ague-
Tridas tropas, de Mur.d|a que-pealiran la se-
ganda expedición y que van emprender 
-dentro de unos instantesil^.penos9, ascen-
sión de Espuña. poco^áesp^ttés: nos saluda 
el grupo de avanzada de los cartageneros 
que varía preparar el campamento, délos 
^uy-os que llegarán.-mmana, .Estos simpá-
ticos alhameños quieren, galantes, llenar-
nos :.de obseqútos.rao lííHaemóá ::-péxder 
tiempo; hemos deJlfigata Espuña gntes de 
ia noche. La tarde c,ae: el que no cae m a 
tres tirones es el aire caliente. Voy notando 
que lo siento menos. .Quizá sea proximi-
dad del oasis de la montaña; tal vez que 
mi cuerpo se ha acostaiábrado.: En este 
mundo todo es cuestión de oostumbré. 

Corre raudo el auto: por la carretera de 
Mula. Ya el paisaje ha variado d-e aspecto; 
el aire es ntás frasco iambién, Bor los foii-
dos de lös .barmnéos §e ven las manchas 
d e algunas hiíertas encantadoras^en el 
fondò verdean lös pinos de Espüna. 

Y cuándo el aato toma bravísimo Jas; em-
pinadas <3uestas de la montaña, realizando 
el mecánica verdaderos prodigios con el 
volante, hemos dado por-bién empleadas 

todas las faíigas'del: viaje-.ep.iWatjtMde^e?', 
tupendamenteGaligino§^v-Maf)íifeámps.sobr;e 
una- inmensa. alfomJ>m; d'e. v!erde^';pia05íp en 
queñitos; sopla una briga g^aye .eftrg&da 
de aromas.vivificadores q,ue, Jl-eyani^egr» 
al alma y vida a los pulmoJle.ŝ .rM.ñan•• ilos 
p ái'aros qué. revolotean jugando i entre las 
espesH-ras; suena la música armoniosa del 
agpa que -corre rauda, desde grandes altu-i 
ras,encajonada en estrechas cañerías; la in-
m êrísa m.íincha verde . del monte .corta-
da solamente por la blancura de.lacarr«?^ 
tera qué, sube, se retuerce, baja aun;biat: 
rranco, corre .unos momentos- por un llano,' 
se .esconda otros entre. aUos,peñascos, y 
emprende bravísima otra ascensión incon-
cebible; él sol poniente dá; un gris . oscuío 
a los apretados, haces; de pinos lejanos, A 
nuestra espalda vamos- dejando unos mon-
tes pelados, unos campos yelmos- donde 
el pájaro campesino no encuentra^una raí-
ma donde colgar su nido,ni el fatigafJo pas-
tor una sombra donde hacer reposar su 
cuerpo. 

Y como nuestra'imaginación está com-
pletamente embargada poir. las bellezas de 
este paisaje, hay un moniehto en que.-nos 
parece ver sursir de entre el-boscaje la 
íigura apostólica de don Ricardo Godo-rníu, 
mostrándonos estas' montañas donde todo 
es luz, y Vida,, y salud y progreso, mientras 

, nos señala con un dedo las montañas- cal-
-vás, y los campos grises que dejamos a 
nuestra espalda, donde todo es.- pObrezaiy. 
es muerte .y . es tristeza; ^ -

Un cieló: .purísimo cubre este • paisaje; el 
espíritu, sé emforíága. en una verdadera bo-
rrachera d.é bOlores -y de tez; y sin .darnos 
cuenta vienen.a -nuestros.labios. lós-.wer-
sos de iiúes-tro poèta-. • • ' . ' ' • 

A1.1Í d o n d e n o b l e s . o o f a a p w » ^ , . . , . 
qaeextf^sVlasliibív»« y eierito* de pasidí«,, 
solicitos se' agitan dé'ia'Verdad en po«. ^ , ^ ^ 
Allí eximían los labios .fervientes oraüirthég ' ' 
,qn9 .Bh ráfagas de aVomaS'se eléTáhlíáiítm ^ 

Nos hemos .detenido unos instantes: para 
visitar las: obtas^ .dé.lo que ,hia: 4fe¿er;pos-
pital .Sartaterí:0., Antt;t.ubéreulpso; cteniamos 
gran interés -ene ver la mai!eha',de<tísta;.obi;a 
hija de.lo-J grandes. •.ént«siasi¿QS-;j..d,a..do:n 
-Isidoro y .fruto. v.aJiftaisijíWíf.-.'^tó»^tes¡dAiía 
caridad- mUíciana;.; Se :atean 
metros de lo qaahaide ser.el .pab.'®Jtóa.cen-
tral. Será .admirabl.e. Ff-e-ttíê l̂il-ediSei«??;«!!' 

. un ánoho. campo; desa.ejado.:;óo .salta'ía la 
vista la manQíia bíaasft.;0:'gris;:de Mñ ¡ p ^ -
co. Todo es ua b o s q u ^ de piní-s-vqpMpaEe-
ce juntarse en el hori?,oiite c,on¿el- axaí̂ .del 
délo. A la espalda-.le d.8íi.ígua3Jdiitt.'S}:le li-

brafán d^ lps ai^es^del invierno lp,s,#iíosQ.? 
rnorrpn.es. .dé̂^̂^̂  igíen h.aygji|Íop qufi 
realizan esta obra ép favor de los,dañado^ 
en el. tesoro in,ápre¿iabi.e,,(je .̂ u sâ ^̂^ ,, 

Helfelicíijádo ,con tpda efusión ».aj(io,n Isi-
doro'y me, he t̂revi,dp. ,a. s9liciíaE,una pla^a 
!l-.e tubérculOsq honorario... .,,.. - . , •. 

•Se ha, P!ie,5to el sol cuando jlegamo«; freí* 
t,e¡ - a .la, e.spíl̂ níjicia. mansión dQn:de habitan 
los Esp uñíiif'Han- s-alí̂ O, ¡a 
ludarno.íi-slíi^iwáííoo mva í|;e..;iosiExpioíai 
dorss..d©3%'Míáfi};el líayaríOt'íeb.ínteíi^enle 
ayhdarttSid^fMosteSiSeñpr; Mesegaer, ¡todo 
él afectuosidad y corrección, el dignísimo 
seaotiSjeoretarie d^él-Obispo. Poco desp.ü«s 
ha vm(Ía-haci?ií ®0Sotios kitiguEá 'VEenerâ  , 
ble!del)̂ Pi3el?Éda.;f: ' - '' • 
•. DonjiiSidoUo tea^hechó-'^ rai.'preSerrtatíóli.iy 

hé;b¡esadQ; fevéíe^e:-:®! anillo' ¡ejiisoopai 
Sabiaimos; ;tnos0.tÉOfl vde las ' virtude^v' dé-.la 
iBtelígBnGia,.;deila bondad-; del, iseñorOhisi-
po; ;dé. hoy .-más sabemos de sa sSábil-ídad 
páternáiL >E1 Snelado ;ha teiiM®; frases- muy 
cariño sás iparacauestra; madestá racthació n 
periodística. 
• Hémos emprendido la subida de la oúes-
fa i que óón-d#¿é .al campahíentó: 'No es 
•fnuy larga >ni fktlgosa; si- alguien nOs vió 
con iá boca abierta no lo atribuya a cair-
-sancio; sólo erá admíradóh poría belleza 
del pánoraraa y el deseo de-'almacenar la 
•thayorrfea'atidád -posible, de'oxígeno- puro 
para luégó-péfdetlo en lás iobreguecés de 
láiWacéióii-O'teh las añféhígiénicas habi-
taoibhes vd« fa! téHuhá ;cásfeerái_ É« 
charca' unos pequéños' Exptoráidore's fál^fí-
can barcos de papel y fes hacen riauffa-

unos torpedos que 
arroban con un tira-chinas. Por entre las 

raudq sobre un̂  caballo. El dulce silencio 
de utia huwbría,rto- inte®|t|n^e) ¡5t' escanda-
loso trepidar de u^»side-car>. '-
- En la mitad de la cuesta hemos saludado 

a Trucharte,!utiibí!^yO lExj l̂ftfador que vive 
en su tienda comp-^m .un, palaGio; .tienda 
que levantó, hape,ftno.s ,díi^. de las fresquí-
simas cumbres del Guadarrqmai que tiene 
ahora plaiit^.fBíre los pinos de Espuña. 
y que dentro .^e.uíios d í a s l e v a n t a r á só-
breles ásperos Elídeos-deio^ Pirmeos. Tam-
bién hemos saia:dado al doctoc Brecioso, 
que está todo ..lí).C9nt-raiáO, de su apellido 
con la .»d í̂shabilléf qtie-iisa para andar 
por ei campamentOr a' los: jefes de las ex-
pediciones de MwoJa. de-Ag.uilas.y.-de AI-
hama, 

. Hemos descansado en la plazoleta de la 
fuente-d^ Rubéo^; allí está el centro de la 

• . í 


